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Tendales &lt;le su personalidad política y social, o encontrarse
en las condiciones de .madurez psicológica imprescindibles
para ocupar un puesto destacado en la vanguardia de los paí
ses aptos para las conquistas superiores de la civilización?

Méjico soporta la influencia de una enorme población
indígena, carente de orientaciones morales, embrutecida por
sus viciosas costumbres, víctima de sus taras hereditarias, su
mergida ' en la penumbra de su propia incapacidad para la
vida de la cultura y el progreso. Pero su misma superioridad
numérica le permite imprimir, trazar, determinar inexorable
mente la fisonomía ética general de aquel vasto y riquísimo
país.

Y ese predominio avasallador de los menos aptos sobre
los más inteligentes, peculiariza con un sello de inferioridad
incurable, por ahora, todas las manifestaciones fundamenta
les de la vida mejicana.

Lejos de mi ánimo está el propósito de insinuar la más
leve duda respecto a la superior jerarquía psicológica de la
parte de población mejicana de origen hispánico, la que, de
ludo, precisamente, a su mayor capacidad cultural, rige los
destinos políticos del ex imperio de ios aztecas. ¡ Apellidos
inmortales de hijos de aquel suelo ubérrimo, repercuten, con
la sonoridad de los bronces consagratorios, en el vasto esce
nario del nuevo continente!

Mas, no basta gobernar en el orden, puramente civil, o
en la esfera económica. La dirección de la vida total de una
República exige la concurrencia de un conjunto de factores
más intensos y profundos que los constituidos por simples
determinaciones'legislativas o violentas medidas de carácter
militar. Una clase elevada,—psicológicamente, se entiende—,
de una sociedad, -no puede conformarse, tan sólo, al usufruc
to de las posiciones burocráticas o al goce de la fuerza mate
rial. Si aspira, realmente, a desempeñar sus funciones de
"clase directora” ha de esforzarse en imprimir su molde, su


